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TádEIA 
PREnOS DE SÜSCRIGION. 

En Cartagena nn mes 8 rt.—Trimestre 24. F ^ r » i*, 
ella, trimestre 30. 

Lunes 31 de Diciembre. 

MI S e o a© C&S'tag€-'a£ 

' IAPODA.DIÍ LAS VIÑAS. 

Ksta ititoresanl*} cupsiton ha sido 
propuiísta y desarrollada con mucha 
tucidez y.talento pnr un distinguido 
viticultor en u»a -de las sesiones ce-
luliriidas¿porlisociédail central do 
agriciillura del diípaitamentA do la 
^**^y*r y ^u-"- cujndo el tt'ma híjya 
sido tratítdoibjijo e\ puoto de vista 
d&i los vii^6do3 sflboyanos, b s i !eafi 
eaél l i cmitiilas puedon adaptarse 
perfectamente á otros varios que se 

b*)o Ih influenijá de un tnismo eli-
ma^ Croemí» por lo tanto con venien­
te puJbJHap, Hi interés de nuestros 
lüDtóifts.M íireve resumen extrae, 
tado d>d;« Journal .du Gorhercí d' Air-
nel)'.» 

En un lerieno .l?>t) accidentado 
eaoiorSaboya, que^e halla dominado 
por altas.montáñalo, cubiertas^ lorgo 
tiempo de nieve, las estíitiontis no 
puedeii»g«a«^wp.4^,egularidad que 
se j íbseryaen.^^B^t t rasy en las 
riberas d«l mar. A^taínsééefcecuen-
tenfiente, que iKas .un invierno tftuy 
bi^pignoy ^n el mies de marzo yawi-
aj^fJLguela presentarse, repentina. 
mente §\ frip, y con él. la» tristes. 
con.secuencias para el viticultor que 
iVq;jlij»j)jj.̂ provisto esta eventualidad, 
i-!^ PVÍ^?Í#P^O debe podarse ja-

ngtás lo, v|ñabaja ha«».tanto que la 
t<>mper¿itara haya entrado en «.8 pe­
ríodo de regolaridi^qua ofrezca pro-
babiii)|4cNá' de que »r barómetro no 
desciéndala má% bajo cero grados. 
Esto no obstante^, pueden limpiarse 
las cepas desde el mes de noviembre 
qtót^tldjad^ todos le» sarn^ientes 
iaútils8,;y nd dejáacblespiás que los 
d««yiitéQftá n£aiu>var lai$ raa^áeras y 
á dJyrjetXimtaeh élsigiíianfe año.Hé 
aquí ahtira la caiúapoc^ la qoe debe 
r o l d a r s e la poda definitiva de las 
vift»!^ bajas. 

^^Hip es que en el estado ordina­
rio de;Fe^80,elboton ó yema se 
hltUa finv^etta con una cubierta acol-

chada que le [lermite re~iátir los 
fríos del invi.'i'no; pues bicii, la poda 
•puede realiz:ir>e u;i el momento mis­
mo en que aquei, hinchado por la' 
^áví.!, sedcspoJA en su envoltura )' 
comienza á desarrollarse, y fati! es 
también de comprender, que si la 
fcávia, en vez de concentrarse en dos 
ó tres yema*, se reparten en toda la 
longitud del sarmiento, Í-U acción se 
divide, sus eslQíMzos no son tan 
enérgicor^, son más lentas, y ciertas 
yemasi, is[)eoialmei.te las de la base, 
pertnane~tíii c'o:no adormecida;*; si 
enlónces.so.bréyieiie uny Rielada, no 
ejerce aocíun alguna. 
" P o r 6tra parte, la vegetación des­
arrollada en las extremidades del 
sarmiento está expuesta á lo3 acci-

t<^ti:^0ttBaay ppi' qjto mi, b^llafta 4- -lrr:$JS^ lutummááami'imiiik^^^^ 
un meüo menos frió, enrazort á su 
mayor elevación sobre el suelo, y 
menos húmed i porque esiá m isven-
"tilada. Si, no obstante, el hielp d;íña 
y destruye la parte desarrollada, 
bien pronto se verá.dar señales de 
yidf» á las vera <s que habianquedado 
como adormecidas,y entonces, cuan-

• do ha pasado ya la épjca critica del 
hielo, puetle ultimarse la poda que 
había quedado por hacer. 

Estas consideraciones nos expli­
can pcrfect .monte 1<̂  manera de po­
dar sin inoonvenientií los parrales 
eleviidos á uno Ú dos metros sobre 
l^ superficie del hielo, sieinpre que 
se haga bajo la condición de no se-
p->rar losíargo.s sarmientos áel año; 
"el menor movimiento qué les im­
prime el viento es bastante para 
impedir que se Í5je s"obre ellps la 
humedad, y que sus cortes sufran 
el centelleo de lóf^^oiros. 

Es verdad que esta? considéra-
clotiés tío perjú^gari de modo algu­
no las Ve^4as ó inconvenientos de 
la píoda tardías, solo hacemos cons-
tare! hecho dé qué sl̂ ^ queremos Co­
ger abundante fruto, es preciso evi-
tírt-que^el htólo éjería su áéWott de­
letérea sobre él botonó yema íruc*. 
tif.ira, y que para obtener este re-
sultaéd, es índispeiisabíe relrasar la 
poda hasta el momento en que des-
saparezca el temor de que sobreven­
gan loa hielos. Este momento varia 
en un país taaaccidentado eomo el' 

nuestrp y ep el, quo tanto influyen 
su exposición y su altui'a. Creemos 
por regía general qu'í la poda debo 
cometicarse en fines do febreio, v 
continuarse en 11 pri'ner.i quince­
na del mes de marzo, pero no pasar 
más de ésta época. 

Pensamos que los viticultores 
aprovecharan la oportunidad de es­
tas obset vaciónos. Teiígan en cuen­
ta que la yem i que ha sido herida 
por el hielo, aunque se i de una ma­
nera ca í̂i inse¡l^ibl^?, está condenada 
á no d ir más que madera: la uva 
podrá mostrarse, florecer, desarro­
llarse, pero no pasará de aquí, lleva 
en si el germen, do destrucción que 
ífe knpedtrá seguramente llegar á ser 
41 Kcoy sazonado fruto que tanto 

Él peligro que denunciamos so 
produce Ó tiou'; lugar, sobre todo, en 
lasviñis, cuya poda so hace muy 
Core* «'e la yema fructífera: la lluvia, 
4lrocio, etc., depositan sobre el sar-
iniéntj asi podado una pequeña go -
ta de agua quu el frió convierte des-
¡KÍes en un pedazo de hielo. La ye -
tula colocada junto á éste sufre su 
destructora Influencia; sobr<¿yiene á 
seguida la desorganización como 
cínsecuencia natural j penetra por 
el anillo medular hasta' el punto 
TÍonde arranca ó germina. 

Estos desastrosos resultados pue­
den evitarse podando bajas las vi-
flás cuando haya desaparecido el 
j^eligro de. los hielos, y haciendo la 
joda á uno á dos centímetros más 
arriba déla últimayem i conservadTi. 

(Qacita vinicüla). 
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^ LAS TARJETAS. 

Una de las industrias que másbe-
Qefíciots-prodaoen, á la entrada de 
aflOiCsla á» las tarjetas, en efecto, 
s ihay^úe d4r crédito á la estadís­
tica, ítóío en París da lugar á una 
venía, que importa, algunos milla­
res de francos. 

Se ha; calculado que se vendían 
cerca de 80 millones de tarjetas al 

año: y esto es un numero respetable. 
No vaya á creerse que el U50 da 

laí-" tarjetas es una invención moder­
na y sólo ompleadE^en Europa, Co--
molas visitas han sido una costujn-
brede todos los tiempos y de.todoa 
los países, el e^mpleode las tM-jeUs 
se lía esparcido hasta en el.Oriente. 

A>>i en la Chiai. se conocían ya 
hace más de mil años esas, mijsgias 
tai jetas, cuyo uso nos ha p4ce(^i49 ~ 
tan cóm^odo adoptar para que ÓJJNB 
sustituyan cerca de las' perscmas % 
quienes no queremos visitar ójiíiue 
una ausencia verdadera nos itnpide 
encontrarlas en casa. En, el c& $̂.ti9 

imperio no se usan las ^ ^ M l * (<Ó> 
pcqueBas como las nuestras, al.^0|i> ' 

según la cat goria de las personas 
á quienes han de entregarle. 

Un embajadar inglés, lord, ^ a -
cartney, cuenta que habiendo si^o 
enviado á China en comisión ex­
traordinaria, la cprte d^ pekín dio 
orden para que se ^ tratara con la 
mayor distinción. Los más ilnsti^es 
mandáijnes fueron á visitarle» y, í|̂  
embajador europeo recibió del. v^rey 
de Potchilli un lué, tarjeta de {̂ a-
pel encarnado y tan larga, que coh 
ella hubiera podido cubrirle ppr 
completo la columna Vendóme. 

En Francia, las tarjetas hierro» 
su aparición en tiempodeLuísXV .y 
en ellas se imprimían émblemas'^iui* 
tológicos y pastoras de Bóuchoryde 
Waltéan. 

Hasta 1835 eran de cartón fino y 
luego dentellado; hoy las targetas 
son de un tamaño desmesurjUidó. 

¿Cuándo se suprimirán 1us tarjetas 
de uño nuevo? Tres años hace que 
L* Independence &«I^eemprendió una 
campaña con este objeto, pero sin 
rebultado alguno. 

La modaes un tirano que no plM-
sa aun en abdicar sus «dereclios to­
cante á ese punto. 

En Stuttgart, capital de Wurtem-
berg, la distribución de tarjetas se 
hace de una manera bastante rara. 
En la tarde del diá primero de año, y 
en una plaza pública, se establece 
una especie de feria 6 de bol«i; H'̂  
tarjetas. • v ^ ^ ' v ' 


